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{\ase Magisti:al

EL PENSAft,ITAI\T'O T{XSTÓRTf,]G DE UMCTOre I{ERREITA CAJAS

Fa.ala Corti Badín*

"Somos enanos encaramados en hombrcs de grgantes". Esta frase
acuñada por san Albe¡ta Magno en el siglo XIT, y especialmente querida del
profesor don Héctor Herrera Cajas -eri torno a cuya figura nos reunimos hoy
en merecido hornenaje-, le traíEo en este golenrne rgror"nen[o a cofacÍón puesto
que interpreta fieinrente la condicién en que liego a dictan esta clase, que es o
será magístral sólo en la medlda en que se concentra en torno de la persona,

dei hombre, del profesor, del historiador, en su'nar del maestra que fue, y
sigue siendo para muchos de nos*tros aquí presentes -y si confiamos en lc¡s

dones de ia cuitura, la será también para futuras generaciones-, don Héctor; y
espero, con sincera humÍldad, cu€ hoy rnis paiabres se vean enlucidas por la
brillantez de su pensarniento y la claridad de sL¡ vÉsión y eonoeirnÍento de la
[-lístoria,

Vengo a presentar esta clase sobre su pensamiento histérico con el
sabor y la intención que sea un sent¡do y sincero hornenaje a aquel que fue
maastrc y Que, ccmo tal, en su humildad y gra*deza persilnal, supc, cuando le
eonnespm-rdió, ser aiumno prÍmero, entusiasta estudiante y dilecto discípuio
después, de nables y egregios niaestros. Eon Héctar, humilde en su intelecto,
muy bien reconoció la cuota de responsabiliúad -que veneraba con cariño y
gratitud- que en su formación intelectual y persenal ie cupo a sus rnaes'cros:

don Juan üómez Miilas, dan t4arin G**gara, ei R"P, Jorge González Fórster, y
con quicnes. debemos en Dios cantiar, s*, enr:*enYra hoy en amena plát-ica"

Va¡-ios de ncsctros, los más jévenes, no tuvimos la graeia de conocer las

lecciones de aqueilos, Fera somos una generac2art aErad*cida porque tuvimns

nosotros tarclbién un rnaeslro, en cuya fiEura y pensamiento heredanros pañe

rle ia escuela de los suyos, reuniéndonos así en lJna tradiciórr aeadémica e

histórlca. iQué privilegic tener nosotros tambiÉn un rnaestrc del cual hacer

sernblanza y destacar, aunque no con el brilio de sus justas y graves palabras,

su pensamiento en tornú a la dlsciplina que lo entusiasmaba, enamoraba e
inspiraba: la 1-{istoria; la historia como ciencia, sí; pero también -y nnás

Licenciada en Historia. Lnivcrsidad Cattilicr de Valparaíso; N4agísterO en Hrsroria,
Llnivcrrjtlacl Católica cle Valparaíso, Profesc'¡¡'r. Lin['crsir-iad h{arítima de L]hile. Univcr:;idad
Adrrllu lbÍrñe¿, v. l.iniversrdad Finis 'I'en'nr:
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runportante- ia Historia como decurso def hsrnbre en el tiempo, có!-flo expresión

cie su h¿cer cotidiano, como *sfuerzo de su existencia conlciente, somü sil

o¡:rrrtunidad cte Redención, Salvación y contempiación de las verdades

sobren¿turales,

Hablar de su pensamiento histórico es, necesariamente, apelar a su

climensién de historiador; como aquel que afanado y prcfu*do avizcraba

horizontes universaleg en problemas históricos particulares; aquei que gustosc'

iniciaha a *tras en suc pl"opias iíneas d* inv*stigaciófi ü en fiueva5, allí cJonde -

conslrleraba- éi mismo no nodría ingresar, pera que constituían promisorios y

feraces campüs dei cultívc rje la histcria. Pcr esa farrné escueló, conro k:gítima

y reai rnaestr* universítariü que. fts*ra, en las ¿Jistintas universlcjades ert qu*

impartió cátedra -tradicianales y prlvadas-, Yt es1ecialrnente, en ia Universidd*

Catóiic¿ <je Vaiparaísc, en el Instittlto de Histo¡"ia, que debe, sin duda, a su

magislerio, autoridad académica y tesan perscnal, buena pafte de la vida y

prestigin que hasta hoy ic visten,

Estas Jornadas de l-listcria Universal, organizaclas p*r la Universidad

Gabn*la'Flistral, que fios reunen efi sU h*nor por segun*la vez -y para las

cr.:ales auspicíosos augurirts ifivocamos-, sún Lln ciArC testirnCnis de lo que

acabamcs de afirmar, puestO que hoy nos damos cita aquí distintas personas

de distirrtas universidacles quer sin en'lb*rgo, sentirnés afini<$ad, e incluso, hay

entre algurros de nosotros sincerns vínsulos d* artistad, n*cirJos del mutu*

conocimiento y adnriraeién por don Fléctcr l-lerrera Cajas.

LQué: tenentns del testimonic del prerrsarniento hisló¡'iec de don l1ti¿:tur'?

Para ios que in cnnocini*s saberncs que, al lada ds slls escritos sal¡re las

n'raleiias de la Hístoria qiie más ie apasionaban -la l-listoria Antigua, la Edaá

f4edia, Na aaca cullivaija en Chile:, ñist*ria'rsizantina-, están sus lecctunes 'las

quericles !eccir:ne*-, nimg'";na iEtaN n *tr&, efi las que n*s pds*aLsa -eÜrfi/,J

t"irgtlir: a Dante- par i*s disN:in?*s paisajes ce \a histari*, oteane!+ si*mpre en

ella desde rincones noverjoscs y púcú explorad:s; paseos en los que nas

enseiiaba que los carnirro$ de la Historia tier¡en horízontes universales y

e*mpiejas; r:ntúnre1 ya intuíarncs "V hav lo re¿firma¡¡cs- que decir

pensarnienta fiistórico en i-{ácicr llzrrera iJaias es decir preacupación par s*

amcr a la tesría de la histcria, ¿ la mirada qu€ supera la particularidad

crograftca de los acontecrrnientos y privilegia ef paisaje aéree que brindan las

vuelas s*bre los prücesos de Narga a?ient*, *abr* la toteliclad, Decir

pensamiento histórico en don Héctcr es decir, pues, kistorla eorxtemplativa"

Scbre teoría c!* la histor.ta esr-ribió püü* y esc¡'ibió nrucher -y en esfe

sentido csnsideraba que ellu erá úfra tarea aún pcr e¡nprender-: todcs sus

ar-tículos, especialmente aquellos enarboladús eümo testimonio de defensa de
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la adecuada vida unrversitaria y de la disclplina hislrsrica, están plenr:s rje i*s
más preciosas afirmaciones de su visién ¡le la Histt;ria, de Eu cclneieneia d*\

tiempo, de su aprecio por la hurnana naturaleza y r3e s,a esperanza y

compromiso cotl ei haeer presente y eertidiano; su tecría eie la hlst*{ia, s,,t

pensarniento histórieo, se destila en todü$ y cada ,;nc de sus arfícuiüs coríl{:

testimonio elocuente que un pensamiento debe neeesariarnente coincirJil con la

acciún y las defen5as que mediante ella se i¡ricrarr.

Don Héctor manifestó desde ternprano un r¡ivo intertis y canfin p*r la

Teoría de la Historia, predíleceión que le hiciei"e, inciuso, pensar efl Cürrtinu&{

sLls estudios de doctorado en esta sensÉble y eiífícíl materia; posibilidad que -

nos ccntaba- el mismo H.I,Marrou 5e encargara de efeelinar ai hacerle ver que

eflo, inclusa en Europa, era un estudio forrnalmente impcsible, LSerá, tal vez,

que la teoría de la histori¿ sélo emerge allí donde {a madurez, la pratundidad

rJe una vida de historiacJor le permiten a éste estar convencidu de una visión y

premunido de una rnirada unir¿ersaü prcpia, Y, Par io rnisrne, su estuCir¡ no Els

algo que pueda quedar redueido a la farmalidad de un postgrada?, a tal v*2,

qu* la díficuitad y hontitud de ella hace que sea cilltura úe paens, reflexiÓn de

espíritus selectos?. Sea como fuere, don f1éetor paseía una te*ría de ln

!-iistoria, que mostraba afinidad y fiiiaeión eon !a fe cje lus Padres de la Igl*sia 1,

fraternidad con el pensamiento de historiacJares corrlü lolarrmLt, DarCel y

Danielou.

PermítaEeme ahora esbozar algunas de las faeetas que la l-{isloria, y su

estuclio, eiibujan en el pensamiento de dnn Héctor *errera Cajas.

F,rimero, la historia fcmo místerig def pasado: mis\erinsrs Púr la

complejidad cie su realidad que puede, sólo parciairnente, ser res;reaela par *i
histnriaúar; complejided que nos habia tarnbién del presente, Pues st

reconocemos e! pasado forno cCIrnplejo es po'"qi""le dicha cnndición la kered* dr¿

su complicada aantiquración en tantc presente; car*rplejidad üue üe'¿i*-n;: rn

sdler del Juega y disposicíón de ias eircunstancias impuestas ú'brtndar)as el ner' '
al individuo,llamada a la presencia-, sino, p:"irlcipalrnenl"*, del muia en qLr* Sr^j

espíritu las asume c las desdeíia, ias apravecha y ilsa/ a las ait*ra, c*nv'sc.anÚ*

incluso otras -impensadas, a vee:est cuando sólc se r*ira el present* de*tJe'rt

dada- que van constítuyendo -configurandu- an c*ntpl*Srs pr*s*nt*; rleriditi* '
iibre y soberanamente- al lnterior de la ccnclencta y, por lo fí;isft\ú, únir,a y

criEinal. Es esta originaiidad, esta unicieiarj -rnistericisa Per s* puesto qryl,

cjefinida en la interiaridad del alma, pernranecerá sienda un "r,"1isteric" lnclusfi

para el lristoriador más íntuitivo e irnaginativc-, |a clue ccnquista t'a

"historicidad" en la historla, es decir, la caiidad de ia aesién presente t Y cún

ella, la calidad del pasado. Realidad histórica rnisterissa -historia nisterlosa-,

también, por el conjunto de relaeiones aun nG deseubiertas y complejidades nrs
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explicaclas -aigunas de eilas, tAi lrez, janrás n* serarv, qr-re qravitan en la

generacién de ios nccntecin¡lí*nr"*s Vtístúri$ss, V atsrr más, en los prccesas

histórlcos:

"Con e:;to qrJerúr'izü.s decrr que fa t'n rión kisf.*rim deb* esforzarse
por conocer la realtaad y nr' salo la mateil& rec*rdando siempre que la
realidad en su plenituci supü?a el intenta más audaz por aCIrehenderla"... "Nr:

se puede, pues, pretender c*ttoc*r' un pa:;ado verdadercmente histórlco, es

decir, const¡tu¡do por la verdadem Ldlidad, la n'¡ensurable iunto e la

intpalpable, la natu¡aÍ y la s*brcnatural, la legalizabk: junto a la lnefable, la que

define y la que engenrtm tieu¡;o, :;l na se pases dr: él ¡;na insagen anticipada

que consulte la au*intira rompleiidad dei peisadtz. 7b*{n *sfuerzo, efi una
palabn, es poco pan lk:gar a 'ta klstori¡¿ dr:l pasxdo i¿ rtú hny, p¿tlq Lln nt,itodu

exclusitto r\u* puersa praclrznar la rJ*finitiva ;*nr¿ulsfa la la Hisiarid'!,

"L8 más snrnpietd inve"rtiga$ór y l* rnás arr:itarí* ex¿tasicion apenas

reflejan la '¡ee¡idaa' hisiórica, la cuaí es siempse *[g* * mucho más que d
relato h¡stérica #jeJúr /*grad*; €!fr sutria! la'¡ealirJari hlsiúrica'reserva siempre
algo a murha de nttsterl'J'2.

-lunto a este mtsterlo de la rea/ldad i'tistór¡an. rct¿á tam!:ió¿t el mlsterlo de

la unidad de la i¡istrsria, el n:tlsterirs deÍ *rigen y fin de t:{t'*, y, por último, los
tvfisterios del Señar ffii*crnú do la flistpria y rJe! 7 iernp,ry e! nisterio de Oios, que

encarnaóo y ltechn'ñurnbre intraúuc*, de ura t¡st t¡ pile sier*prre en el decurso

de Ia Humanidad, la üracia in*fable, F'r¿dent*ra, $alv¡fica, sobrenatural v

trascenriente:

" Si bien tod* esra es e.r¡siesiún de! *splt"itu rlel /¡*mbr*, que nü quiere

quedar llntitarlo, c*nstr*iíid*, íi l{} qLt* *.s #l ff;;l{u nns*gulr suste¡:to ¡zzaterial

parl su ex'ist*ncla, mda';ta *s pr:sslbl* nehíar,Je ittt*:; niv*les Ce la vida" {l nuel
de una vlda sohrenarur,tl, {íac rJC ¡:s lc ;r:lsffia q:te una vtda t'.spiritual; la rtoa

sobre¡¡atural siEnllica *l pl:trc* ,il ínitnltr;, abrirsq? *l ntlsterio de ld Ét*rnidaC,

abrirse d/ cJCI¡i qratuitn iel ¿:nzrsr s* ¿]ir¡s'1'

i "Hngalro y rlcscri¡tliÍo iie 1a hrstr,'r"i,:rgrp,iTÁ i-i^cturil''. 19{-.t}" e* 2trerrc.ra {l¿,ias, ll., Dinu:nsiorces

t!t lci ll¡:.rltu¡tsubilith:cl Ll.tiuct¡cíor¡L! . Eciili:ríal Universital'ia, Scrrtiago. )988, pp. 140 y 141.

¡ "-Es pusibic iroy un;i l-listcria [,ini*;,":rsrl']", ilrnlere.nc:ia <iictaij¿ por el protesor Herrc¡a
C"¿liiLs cn *i ario lr)t)-{- rilyir iexlo r'¡ranlrsciiti,-. ilire hoy en parte leproditcimrs. se encl}rntrir alin
inéditi-i

ir "lnter'pr$;rcitin ric l.r Vidir dr:¡:cie una pcrspe,:iiva iri,.:idrica", 1985, en llerrera Ca¡rLs.'r1.,

op.{¡t.l}. i48
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"5ólo vit'iendo la rlistoria en rcnfacto ton lo sobrenatural-abierta, por lo
Íanta, al misterio-, pad*rnos sentir eÍ encants d*l destino rtel kornbre y de su
iarea, y gozaremos con la maravilta de eada dtdñ,

Si a los ojos de dor¡ |"1óctor la llistoria e{neyge como el campo dei
misterio -rnisterio del hombre, aciar de un pasado pero fraternalmente unido
a1 pres,onte; mt*terí* cie la Redencíúr,, *s eleeir, de la reslaurar;ión sabrenatural
del destino oríglnal de ia humanidad; misf.eria rie Dios, Creador del TiernBo y
Seiior de la Historia, hacia quien elia misma se dirige-. la labar del historiador
no **rá, *n ecte sentidr:, n\enar; *l de*,* rrsnt*rnplar y hacer cornperecer en

sus investigacÍones e interpretacior;es Za ccsmpr*nsién íntima de esta realidad
misteriosa que se esccnde ** la hist'*ria ,¿ fuera Ce ella; el histo!-iador será,
entonees, como un develador de /c:s misterios r4*e la histor"ia, píadosa y
sacrosantamente, ie revela en Eus lestimcnins" en 5u5 fuentes, advirtiendo
relaciones y perspectivas misteric¡sas el ixterir:r d* su decu¡"so *niversal;
relaciones no notadas por anteriñr*s histq¡riarJüres -pür sus preclecesores en el
oficto-, pero nc por ella inexistenteE; err este senticio, el trabajc del histcriador
posee siempre sahor a nuevrl 

"¡ 
a urir¿inal, *n ia medida que epropladarnente

renueva y revive, a través de su eanatimiento, Ia *rigirtalidad del pasado; en
eilo se esconde parle u*, la pasión y d,e la finalídad que debe animar a todo
histonadcr, c*mprencler qu* crlrtr sLJ i*v*stigación pu*de " ir iluminandCI
ca p ít u / o s a b s c u ros, e s ta b / e cí e n do n er,ss nt is fe ri os os, Ce E c u h ri e n C o pe rs pe ct iva s
deslumbrantes,.."5 

"

Decía al comenzar, qa* a rJrsr¡ l4á:.tar guslaY:a especiaknt:nte la frase de
San Altrefo Magnn: "$omos enanos encaramades sobre Ncc hombros de
giqantes", puesto que elia refería sabtarnente nuegtra condicién presente y
nues'cra relacién con el p"*saún; y el¡a es iguaknent* irnputable al historíaclar -y
aún más aprapiadam*nle, m* atr*vú a" der.ir-, Fuestp que; esta cansideraciór"r

supone en él das virtudes: resp*f* y humildad, npu*stas a la sob*rbia y la

insensatez, 9.*r"p*l"n y humili.{acl fre,nke al ysasadrs, siernpr*, i.nauc}urel anle
*osotros; respeto por lc ittltnana ''¡ hurnil,Jari ir*nt* a sas craLlcio*es, de rnnde
que crezcan api"opiadarnente en la adnriracian cle ia euitura que es siempre
esfuerzo \/ cansagrerirsn. P,t:sr¿*ta y trttsmíkSrtrJ enr:.iq,rran, tarnbien, fa correcta
actitud frente a lo esencialmente humano; de aquí que el historiador rleba ser
culto y humanista, r:o sálo porqrJ€ de'Jíqu* su vida al cultivo de las letras y
hunranidades, sinc úürque es s*nsible 'dfite ,a humarz*; púrque es capaz de
comulgar en aquellc que ha*e al hombre tal y npaz de descubrirlo en los

horizontes del pasado, trayándola, vtg*rcse y viq*nl*rnenie, al presente; sélo

entonces este historiadar se hace inlérprete de exa real.tdad l"ristórice que ilo es

"l,a c¡ rsrs unir,ersit;ir ia" " 1L)6 ,1 , en !hidrtn, Sr )7,1

"¿,tr:s posihlr iroy Lina [-listorrii [,Írivc:i:al1)". I9!5, ii¡réili¡o).
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de la t"iiEtsria, en *l m*s liwü fierf.,tdr: afrasl,sntams" *e dq*í s* n:isteri*, su
complejidad, s¡,¡ sentiEJ*, st: urú,tr:rsaliúaó, su pqrsónaliidad, su fidelided. La

historia para dat: r4*et*r *'¿ l4isi.r:ri* l:r?:5e:*,n*e,tzY*, 'r.*,nt;ada rle y p*r io Alto,
dirigida y prn¡ertaóa a la l:r:atii"i::J itienav*n*vn*a ae Ia ierusatán Ceiestia!; es
Dios ef íefi,*r de lzt N:4iel*ria; tsarir: i:1 lnn atrrnaE -q la xtt¡a nrapia- se dirigen en
peregrunacia* esperatsz-aüa frryr esi;*. i:.iernp'+ tT\Je es s,*l* pasa y transltar; bajo
Eus verdades se suhnrdt*'*rt L¡da¡ lag aeria*,t¡ z¡ lns rt;tl$r*s ci* loE homhras:
lestimonio óe esla r:erleza y runfi"tnza n*n las u|timas palabras que escribiera,
en la víspera a prn*,abler*ente c,r\ l"ú n\aflan& ** ese 6 de r:ctubre de 7997,
afinanCo s1J úlLim,; arlír¿¡: {.il-ir: r*r?tb?J z*'r:re la ética y la educarión;
refirténdase a la cfiEis tle ^¡al*r*z aút.ial*s er:rtter¡eiaba: " t)orresponde o,ue

t*d*s ¡rcs erup*ñern*s *n':LJ'p*l&itr;s ilrya q$e , díen{es crercafi y
se fortifiquen de aruerdr¡ a la s*na jera:c¡iiía de z¡&/ores, t*niendr> siempre
presente qtl€ ilna '¿*dad*ra *ducdc:ipn ri*lse rlóc€r su dependencia a ilna
ética subordinada a lú tras*.-núental, en con"sonanci¡s can la realidad del
hotnhre, creatu¡"a de {)ia:i'12.

Sr-;s r;ltinras palabras *u,ün;i{1 peúeü.:ttm*nte a{in*das y {ansúna^ntes can
aqueAlas eri que alegrsriutrnevÉe ,J*str\bi& ';u idea rJe Na'ftistnrin t )riv*rsal en un
articulo aún i*áditr:, tnn el qus: r4"lsiera ierrxirtar, dejan*o nu{: se& el prapio
do¡r |-{éctar quien n** dev'*le parur: dr* ,iu rSansarni.q,ntn histarrrn y de su
profunria te,sría:

"/)er ei cúntraria, peñsrzÍt{}s lis hísi*ria uníversa/ comü una gran sinfonía
con sciistas y cLltüs. iil aufpr rsec'ils,s l¿s r:t"*;tt:iú* nzt¡sical efi ,fu f.*ta/idaa'; su
ejecucirin es nÉcesai-iatnenfe "tsfi'tp{}r*l', #-sl* es, su¡eta al tienpo; en la
actualidad, {a/Lan rrempos por *;*;:llnr; ír /c&:s haV C*s*l'i;zarnlent*s; en tanto,
nos esfor;:arnús et; tEneria pres*nr* en w mt:nt*; también anticiparnos
¡nelodias y r*tüt¡*cúfftos ant:igttr:i #l t"j¿ltür ^üin.s- tíene *í fema tota!
Cesd* t*Cd la el,¡:rr¡iÍad y dr:r:/$a ha:*rl* re'slkJarJ tuntarnente con el tlulrltpúj *S
el Direstnr que dá ia parrlda ¡¡ tu t:irc;ft Slnronía .v que ccntlntia dirigiénd*la
permanentern*nia,. l;¿i#it€ la ¡;w::;*nk*,:i*r: ,;l* *;,rfiwst; 'las cu/turas- enlrc¡Sadns

diversos lnsiruffier:ios, cecia u!'o ri* ei*:; (:(.Jti suÉ raract-erísticas y
posibilirÍade:;; s* cla el d*sar¡wl/o ¡J¡¡ ¡vtpt,tlft'ti#nl*:; e*t.*rrss -fas rivilisacior]es- €fl
que se tntegrdn rn*tlvr:s; se i*s!¿ren soiísi*s -ias personalidaCes- y se
lilcarparan k¡:; t.usr$:i "hjS /'Íi*,9*!:i-,' :ir;' []/t]:Í(it'e¡t lus 'valt;sa:; silenrios y los
lamentables d*saiinarni*nt*s; reatrarer:en 'ir*;r::; m*{'i'¿*s y se: preludian nuevos

': l.l.:bo irgrridecer a l¿r Si:i. lr"<r;;ne Lirv:u-rclry v¡i¡ c1.: i'Xr:T;tt:ri),,:l haberrne permiticlo atci.:cler a

er,te lnt'i.gralct fi1tJ.t\r,.tst-tiLa -,Ji:l c¡:¡l sciii: l¿ iiitnilj: f''ll; , a{:::r)iir11Jt'i'rtr.)- que e I protésor Herrera
tlejó on la úiti¡l¿r ¡-rti¡;ina tle t¡mt'Jr. los br:;riaCl¡:"¿l: iJe ¿:;lr; aitir:uir¡ ;.lur::, saldría pLrbiicadq b;ijo el
iítr¡l<r ilc ''n3tirrl i'Editi:¿ciiln i-.inr¡ rrli¿¡t',,;-r s,-:biü ll,¡, v¿iitt;e¡, il- rrueslra socterll'Ld" itn la ilevista
lntus Le{L'ul. l" l. inrlillir ri¿ l-llrr:r¡illilarjcls. lt¡:ilr:rsi.t!'z1 A^r"n1-ta Ihíñ.e2, Eclitoriaj Algaricbo,
SeLnti:rgo, lfi98, pp. 12.-i-i-i4; iii noir, ¡riirfl:::i:i. lili rrr'tar¡ro. *s por printera ,;ee publicada aquí.
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movimientos.,. y la Gran Sinfonía cantinúa. El espíritu la recoge, la ruapitul4
la vive intensanente, la proyecta con sentimientos contrastantes: sabe que

habrá de termlnar, pero no quisiera gue sueediera, aunguq a veces? pareeiera
que se prolonga demasiado; otras veces, su melodía es tan seductora y su
ritmo tan incesa nte..."r3 .

"Pero cabe preguntarse: i4or qué una Historia {Jniversal? (...) Pues bien,
se trata de la historia del hombre, el mismo y distinto a lo largo de las tiempos
dando cuenta de la Humanidad, Humanidad que tiene su paradigma total,
cumplido y del'initivo en Cristo.

Cristo vivo en la Iglesia es el espíritu de la historia, y así como la
Iglesia es universal sin serlo de hecha todavíao así también la historia en Cristo
ya es universal sin aún serld'ra.

"¿,Es posible una Historia Univelsal hoy?", 1995. (inódito)
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